¡DIOS, AL APARATO!

¿Cuántas llamadas perdidas de Dios tienes en “tu móvil”?

Servicio personal de atención a Dios, ¡Bienvenido!

Usuario Dios, si a lo largo de la llamada tiene dudas o necesita alguna aclaración, puede solicitar ayuda pulsando “paciencia, estoy ocupado” que se encuentra, al menos en mi móvil, dentro del “menú de cada día.”

Por favor elija la opción que más le interese:

-Para consultar el tiempo que dispongo para hablar con usted, pulse 1.

-Para conocer si su número está dentro de mis registros en el listín telefónico, pulse 2.

-Para saber si tengo activado el buzón de voz para que usted pueda depositar sus mensajes, pulse 3.

-Para conocer cuánto tiempo va a transcurrir desde que usted me llama hasta que yo coja el teléfono (llamada en espera) pulse 4.

-Para percatarse si su número goza de alguna de mis promociones y ofertas de ahorro, pulse 5.

-Para saber si está activado el desvío de llamadas y  adónde va a parar la suya, pulse 6.

-Para poder visualizar la imagen que me aparece en pantalla cuando usted me llama, pulse 7.

-Para enterarse si su número aparece con identidad oculta o desconocida, pulse 8.

-Para informarse sobre el área de cobertura, el cual dispone cuando intenta ponerse en contacto conmigo (señal de recepción fuerte o débil) pulse 9.

Amigo, ¿qué respuesta obtendría Dios sí, al llamarle, pulsara alguna de las opciones descritas?... ¿No cree que ha llegado el momento de configurar “su móvil,” de manera que Dios pueda contactar con usted?...
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DIOS NO JUEGA AL ESCONDITE

-Oración para llevar en el bolsillo-

Y es que durante mucho tiempo yo fui una persona que:

Buscaba a Dios y Dios me eludía.

Llamaba a Dios y Dios comunicaba.

Escribía a Dios  y Dios cambiaba continuamente de dirección.

Dibujaba a Dios y Dios no se reconocía.

Visitaba a Dios y Dios siempre estaba ocupado.

Pedía perdón a Dios y Dios se tapaba los oídos.

Invitaba a Dios y Dios rechazaba el convite.

Abrazaba a Dios y Dios se escurría entre mis brazos.

Lloraba a Dios y Dios desviaba su mirada.

Amaba a Dios y Dios me ponía los cuernos.

Hasta que un día cambié de estrategia y:

Busqué a mi hermano y Dios apareció en mi camino.

Llamé a mi hermano y Dios respondió al instante.

Escribí a mi hermano y Dios me envió una hermosa carta de amor.

Dibujé a mi hermano y Dios me mostró su rostro.

Visité a mi hermano y Dios me abrió la puerta.

Pedí perdón a mi hermano y Dios desplegó toda su misericordia.

Invité a mi hermano y Dios llegó con su traje de gala.

Abracé a mi hermano y Dios me correspondió con  tiernas caricias.

Lloré a mi hermano y Dios me secó las lágrimas.

Amé a mi hermano y Dios se enamoró perdidamente de mí...
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DIOS SE HA FIJADO EN MÍ... 

Y ¡NO VA DE CHUNGA!

“Dios ha escogido lo que el mundo considera necio  para confundir a los sabios;  ha elegido lo que el mundo considera débil  para confundir a los fuertes; ha escogido lo vil, lo despreciable,  lo que no es nada a los ojos del mundo  para anular a quienes creen que son algo”  1Cor 1, 27-28

Dios me ha enviado una carta...

¿no te habrás equivocado de buzón?... mira que el hijo de los que viven en el cuarto tiene dos carreras acabadas y ya va por la tercera.

Dios me ha “echado el ojo”...

¿te has dado cuenta que no llego a la media de clase? Que llegar al 5 me cuesta sudor, lágrimas y muchas clases particulares.

Dios se ha venido conmigo de fiesta...

¡Anda! que te has lucido, y sabes que no soy mal chico pero en cuanto bebo dos copas...

Dios se ha apuntado a mi equipo...

¡Ala, a sufrir! si no damos pie con bola; además a mí lo que me va son las tapitas de después del partido.

Dios ha apostado por mí...

Cuando se lo cuente a mi familia y a mis amigos no se lo van a creer. Te aviso de de que suelo meter la pata y mucho.

Dios me ha pegado un toque...

Mira que soy un desastre, que casi siempre tengo el móvil apagado, porque no tengo saldo, porque se me olvida o porque mi batería, al igual que mi vida, me da un montón de problemas.

Dios ha aporreado  mi puerta...

Te informo que mi familia es muy normalita. Apenas sacamos tiempo para Ti... llegar a fin de mes es una batalla que tenemos que librar todos los días y a todas horas.

Dios se ha enamorado de mí...

¡que soy del montón! Mis amigos me dicen que se me está pasando el arroz y que al final... pues eso, que voy a quedarme para vestir santos.
Dios me ha citado...

¡no te cansas! Sabes que suelo llegar tarde a todos los sitios y mira que lo intento pero... ¡la puntualidad no es mi fuerte!

Dios me ha pedido salir con él...

¿Pero se puede saber qué ves en mí?... ¿no estarás “de coña”?...

¿Qué quieres que te diga Señor? ¿eres terco, eh? En fin... nadie nunca ha dado un duro por mí y Tú... ¡ala! a invertir a fondo perdido ¿tanto te importo? ¿tanto me quieres? ... No lo pienso más  ¡¡ ACEPTO!!,  mas “vete agarrándote a los machos” ¡no sabes la que te espera!
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DECÁLOGO DEL SEGUI-MIENTO

Han pasado más de dos mil años y Jesús sigue dirigiéndonos la misma invitación que hizo a sus primeros discípulos: Venid y lo veréis... Ya veis, después de tantísimo tiempo, el Señor sigue “obcecado” con nosotros... ¿y nosotros? ¿y tú? Sí, sí, no mires para otro lado...

Os muestro aquí diez respuestas, tal vez nos sintamos identificados con alguna de ellas:

1. Otro día, de verdad, hoy se me hace tarde; mañana tengo examen y he quedado para ir a estudiar a la biblioteca, pero mañana te prometo que...

2. Es que así de sopetón... mira, dame tu número de móvil y un día de estos te pego un toque y quedamos...

3. Pero, ¿va a ser para mucho tiempo? Mira que tengo la agenda repleta y no es cuestión de posponer todas mis citas. Espera que te apunto, ¿te viene bien...?

4. Me coges en una temporada un tanto chunga, si es que todo me sale mal. Ten paciencia ¡hombre! Espera a que pase esta mala racha y hablamos...

5. ¡Con estas pintas, adónde voy a ir yo! Convéncete que no soy uno de los tuyos, qué van a decir los que me vean a tu lado, de verdad, no es por hacerte un feo pero... ¡piénsatelo bien...!

6. ¡Espera, espera! Voy a comentárselo a mis padres a ver qué opinan, y también a mi novia, ah, y a mis amigos, y al kiosquero de la esquina y al del videoclub y al panadero y a la cajera del supermercado y a... ¡aguarda, por favor!

7. ¡Vale! Pero... ¿dónde me vas a llevar? ¿y si no me gusta? ¿y si no es lo mío? ¿y si después me arrepiento? ¿y si no te doy más que problemas? ¿y si...?

8. Lo siento, te has debido equivocar, a lo mejor es el que vive en el quinto o tal vez... ¡sí, seguro! Pregunta por el hijo de la estanquera que se llama como yo...

9. Si me dices cuándo y adónde, ah, y porqué y cómo y... no es que desconfíe, pero... ¡me entiendes, verdad!

10. Hace un año no me lo hubiera pensado ni dos segundos pero ahora... ¡anda! espera a que cumpla los...  que a lo mejor las cosas cambian...

Ah, por si te sirve de algo, los discípulos fueron con él, vieron dónde vivía y pasaron aquel día con él... bueno, aquel día y muchos más. Y fíjate si fue especial para ellos se encuentro que después de mucho tiempo y sin relojes, diarios, agendas de memoria o calendarios de pared, sabían exactamente la hora en que Jesús les dirigió la invitación.
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